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      INTRODUCCIÓN


      Revolución. La palabra misma provoca esperanza, enciende pasión e inspira lealtad como ninguna otra palabra del vocabulario humano. A

         lo largo de la Historia, la idea de una revolución ha echado leña sobre agitadores y ha inyectado valor a los pusilánimes.

         Las revoluciones han juntado a todas aquellas personas en busca de una causa mayor que ellos mismos, y les ha dado a hombres

         y mujeres sin propósito una causa por la que estuvieron dispuestos a dar su vida. Han dado a luz a grandes líderes y han criado

         a grandes seguidores; literalmente han cambiado el mundo.

      


      Una revolución es un cambio repentino, radical y total de la manera en que normalmente se hacen las cosas. Las revoluciones

         normalmente las encienden una persona o un grupo de gente muy pequeño que no están dispuestos a seguir viviendo como han vivido

         en el pasado. Creen que algo puede y debe cambiar, y siguen promoviendo sus ideas hasta que comienza una marejada y finalmente cambia la situación, a menudo de formas

         radicales.

      


      El mundo ha experimentado revoluciones en el pasado, cuando los gobiernos que se estaban aprovechando de sus ciudadanos fueron

         derrocados. Eso ocurrió en la Revolución Americana, la Revolución Francesa y la Revolución Rusa (también llamada la Revolución

         Bolchevique), por nombrar sólo algunas. También se han llevado a cabo revoluciones cuando sistemas o formas de hacer las cosas

         desfasadas o ineficaces se reemplazaron, y los viejos patrones de pensamiento cedieron su lugar a nuevas ideas, como ocurrió

         en la Revolución Científica o la Revolución Industrial. Thomas Jefferson dijo: “Cada generación necesita una nueva revolución”,

         y yo creo que ahora es el momento de la siguiente revolución mundial, la mayor revolución de todas. No necesitamos el mismo

         tipo de revoluciones que han surcado el panorama de la historia mundial en las generaciones previas a nosotros; no necesitamos

         una revolución basada en la política, la economía o la tecnología. Necesitamos una Revolución de Amor.

      


      Tenemos que derribar el dominio del vivir egoísta y egocéntrico de nuestras vidas. Nada cambiará en nuestro mundo a menos

         que cada uno de nosotros esté dispuesto a cambiar. A menudo nos gustaría que el mundo pudiera cambiar sin detenernos a entender

         que la condición del mundo es el resultado de la manera en que vivimos nuestras vidas como individuos y de las decisiones

         que tomamos cada día.

      


      Si cada persona en el planeta supiera cómo recibir y dar amor, nuestro mundo sería un lugar radicalmente diferente. Creo que

         todos sabemos que algo no funciona en la sociedad y que necesita que alguien lo arregle, pero nadie parece saber qué hacer

         o cómo comenzar a hacer cambios. Nuestra reacción ante un mundo que está fuera de control es quejarnos y pensar: Alguien debería hacer algo. Pensamos y decimos que quizá Dios, o el gobierno, u otra persona en autoridad deberían 105 cartas en el asunto. Pero la

         verdad es que cada uno de nosotros tiene que hacer algo. Tenemos que aprender a vivir la vida desde un punto de vista totalmente

         diferente del que hemos tenido. Debemos estar dispuestos a aprender, a cambiar y a admitir que somos parte del problema.

      


      No podemos arreglar lo que no entendemos, así que la primera necesidad es localizar la raíz del problema. ¿Por qué la mayoría

         de la gente no es feliz? ¿Por qué hay tanta violencia en las familias, los vecindarios, las ciudades y las naciones? ¿Por

         qué la gente está tan enojada? Quizá piense que estas cosas suceden a causa del pecado; quizá diga: “La gente es pecadora,

         ese es el problema”. En la teoría, estoy de acuerdo, pero me gustaría abordar el problema desde un punto de vista práctico

         con el que todos podamos tratar diariamente. Creo firmemente que la raíz de todos estos asuntos y de muchos otros es el egoísmo.

         El egoísmo es, claro está, la expresión del pecado; es una persona que dice: “Quiero lo que quiero y haré lo que sea necesario

         para conseguirlo”. El pecado existe allá donde una persona vaya en contra de Dios y de sus caminos.

      


      Tenemos la tendencia a vivir “hacia atrás”: exactamente en el camino opuesto al que deberíamos vivir. Vivimos para nosotros

         mismos y, al mismo tiempo, parece que nunca terminamos de estar satisfechos. Deberíamos vivir para los demás y aprender el

         maravilloso secreto de que lo que damos regresa a nosotros multiplicado muchas veces. Me gusta mucho cómo lo expresa el famoso

         doctor llamado Lucas: “Den, y se les dará: se les echará en el regazo una medida llena, apretada, sacudida y desbordante.

         Porque con la medida que midan a otros, se les medirá a ustedes” (Lucas 6:38).

      


      En muchas sociedades, tener, poseer y controlar se han convertido en el objetivo número uno de la gente; todos quieren ser

         “el número uno”, lo cual indica automáticamente que mucha gente quedará decepcionada, porque solamente uno puede ser el número

         uno en un determinado campo. Sólo una persona puede ser el corredor número uno del mundo; sólo uno puede ser el presidente

         de la compañía, o el actor o actriz más reconocido en el escenario o la pantalla. Sólo uno puede ser el mejor autor o el mejor

         pintor del mundo. Aunque creo que todos deberíamos estar orientados a los objetivos y dar lo mejor de nosotros mismos, no

         creo que todos debamos querer todo para nosotros y no interesarnos por otras personas.

      


      He vivido sesenta y cinco años antes de escribir este libro, y supongo que solamente eso me permite saber unas cuantas cosas.

         Al menos he vivido lo suficiente como para haber probado diferentes maneras de ser feliz, y he descubierto por eliminación

         lo que funciona y lo que no. El egoísmo no hace que la vida funcione como estaba diseñada que lo hiciera y, definitivamente,

         no es la voluntad de Dios para la humanidad. Creo que puedo demostrar en este libro que el egoísmo es, sin duda, el mayor

         problema que afrontamos hoy en todo el mundo, y que nuestra respuesta debe ser un movimiento agresivo para eliminarlo. Tenemos

         que declarar la guerra al egoísmo. Necesitamos una Revolución de Amor.

      


      El amor debe ser más que una teoría o una palabra; tiene que ser acción. Se debe ver y sentir. ¡Dios es amor! El amor es y

         ha sido siempre idea de Él. Él vino para amarnos, para enseñarnos cómo amarle, y para enseñarnos cómo amarnos a nosotros mismos

         y a los demás.

      


      Cuando hacemos eso, la vida es hermosa; cuando no lo hacemos, nada funciona adecuadamente. El amor es la respuesta al egoísmo

         porque el amor da mientras que el egoísmo toma. Debemos ser liberados de nosotros mismos, y Jesús vino con ese propósito,

         como vemos en 2 Corintios 5:15: “Y él murió por todos, para que los que viven ya no vivan para sí, sino para el que murió

         por ellos y fue resucitado”.

      


      Recientemente, mientras meditaba en todos los terribles problemas del mundo, tales como millones de niños muriendo de hambre,

         SIDA, guerra, opresión, tráfico de seres humanos, incesto y muchos más, le pregunté a Dios: “¿Cómo puedes ver todo lo que

         ocurre en el mundo y no hacer nada?”. Y oí la voz de Dios en mi espíritu: “Yo trabajo por medio de las personas. Estoy esperando

         que mi pueblo se levante y haga algo”.

      


      Quizá esté usted pensando, como millones de personas lo hacen: Sé que el mundo tiene problemas, pero son tan grandes que, ¿qué podría hacer yo que marcara la diferencia? Ese es exactamente el tipo de pensamiento que nos ha mantenido paralizados mientras la maldad ha seguido triunfando. Debemos

         dejar de pensar en lo que no podemos hacer y comenzar a hacer lo que sí podemos. En este libro, algunos escritores a los que he invitado a unirse conmigo, y yo misma, compartiremos con usted muchas ideas

         y formas en que usted puede ser parte de un nuevo movimiento que tiene la capacidad de traer un cambio radical y positivo.

      


      Me niego a seguir parada más tiempo y no hacer nada mientras el mundo sigue en una espiral descendente. Quizá no sea capaz

         de resolver todos los problemas que veo, pero haré lo que puedo hacer. Mi oración es que usted se una a mí para tomar una

         posición firme contra la injusticia y estar dispuesto a hacer un cambio radical en su manera de ver la vida. La vida no puede

         consistir sólo en lo que los demás pueden hacer por nosotros, sino en lo que nosotros podemos hacer por los demás.

      


      Cada movimiento necesita un lema o un credo por el que regirse. Nosotros, en Ministerios Joyce Meyer, hemos confeccionado

         en oración un pacto con el que nos hemos comprometido a vivir. ¿Se unirá a nosotros?

      


      Me dedicoa la compasión y rindo mis excusas.

      


      Me opongo a la injusticia

      


      y me comprometo a practicar sencillos actos del amor de Dios.

      


      Me niego a no hacer nada. Esta es mi resolución.

      


      YO SOY LA REVOLUCIÓN DE AMOR.


      Oro para que estas palabras también se conviertan en su credo: el nuevo estándar por el que vivirá. No debe esperar a ver

         lo que otras personas deciden hacer, y no se le ocurra esperar a ver si el movimiento se hace popular. Esto es algo que debe

         decidir por usted mismo, un compromiso que solamente usted debe decidir hacer. Pregúntese: “¿Seguiré siendo parte del problema

         o seré parte de la respuesta?”. Yo he decidido ser parte de la respuesta. El amor será el tema central de mi vida.

      


      ¿Qué decide usted? ¿Perpetuará los problemas de nuestro mundo de hoy? ¿Los ignorará o hará como si no existieran? ¿O se unirá

         a la Revolución de Amor?

      


      

         Pregúntese: “¿Seguiré siendo parte del problema o seré parte de la respuesta?”. Yo he decidido ser parte de la respuesta.

            El amor será el tema central de mi vida.
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      CAPÍTULO
 1


      ¿Qué es lo que falla?


      Sólo soy uno, pero aún así soy uno; no puedo hacerlo todo, pero puedo hacer algo y como no puedo hacerlo todo, no me negaré

         a hacer ese algo que puedo hacer.

      


      Edward Everett Hale


      Mientras me siento a tomar el café por la mañana, mirando por la ventana las bellas vistas, 963 millones de personas están

         hambrientas.

      


      Más de mil millones de personas ganan menos de un dólar al día.


      Treinta mil niños morirán hoy debido a la pobreza. Mueren en algunas de las aldeas más pobres de la tierra, apartados totalmente

         de la conciencia del mundo. Eso significa que 210.000 mueren cada semana—11 millones cada año—, y la mayoría de ellos tienen

         menos de cinco años de edad.

      


      De los 2,2 miles de millones de niños que hay en el mundo, 640 millones no tienen un hogar adecuado, 400 millones no tienen

         agua potable, y 270 millones no tienen acceso a ningún tipo de servicio médico.

      


      ¿Son para usted estas estadísticas tan asombrosas como lo son para mí? Espero que sí. Son los increíbles y aleccionadores

         datos de la vida en el mundo en el cual vivimos. Esas cosas ocurren en nuestro planeta y ante nuestros ojos. Soy consciente

         de que las estadísticas que acaba de leer puede que no se correspondan con la ciudad o el país donde usted reside, pero hoy

         más que nunca, todos somos ciudadanos del mundo. Somos parte de una comunidad global, y miembros de nuestra familia humana

         están sufriendo de formas inconcebibles e indescriptibles.

      


      Creo que es hora de un aviso mundial, uno que nos despierte de nuestra autosuficiencia, nuestra ignorancia o nuestra aversión

         a la dificultad y nos remueva para levantarnos contra el dolor y la pobreza, la pérdida y la falta, la injusticia y la opresión,

         y las condiciones de vida que no apoyan la vida humana saludable o la dignidad más básica. Indiscutiblemente, ha llegado la

         hora de una Revolución de Amor.

      


      Una boca pequeña, seis dientes con absceso


      Durante un viaje médico de los Ministerios Joyce Meyer a Camboya, un dentista que dio voluntariamente su tiempo para ir y

         ayudar, le sacó veintiún dientes a una niña; seis de ellos tenían abscesos. Pensar en esa insoportable situación me recuerda

         cuando mi marido tuvo un dolor de muelas horrible mientras viajábamos a Australia. Se sentía muy mal porque estaba en el avión

         y no encontraba alivio. Tan pronto como aterrizamos, a las diez de la noche, alguien lo arregló todo para que fuera a ver

         a un dentista y recibiera ayuda. ¿Pero qué ocurre con la niña y otros miles como ella que soportan el dolor cada día y no

         tienen manera de recibir cuidados médicos? Piense por un instante e intente imaginárselo. ¿Cómo se sentiría con veintiún dientes

         en mal estado y latiéndole de dolor?

      


      Este tipo de sufrimiento inimaginable existe; le ocurre a gente real cada día en lugares remotos del mundo. La mayoría de

         nosotros ni siquiera los conoce, o como mucho, hemos visto imágenes de algunos de ellos en televisión. Decimos: “Qué vergüenza.

         Alguien debería hacer algo al respecto”, y luego seguimos tomándonos el café de la mañana y disfrutando de las bellas vistas.

      


      Donde la basura es un tesoro


      Una niña de diez años llamada Gchi vive en un basurero en Camboya. Se mudó allí cuando tenía cuatro años. Sus padres no podían

         mantenerla, así que le pidieron a su hermana mayor que se la llevara, y la única manera en que las dos podían sobrevivir era

         viviendo y trabajando en el basurero. Gchi pasa siete días a la semana escarbando entre la basura con un pincho de metal o

         con sus manos, buscando algo de comer o trozos de plástico o cristal que pueda vender para conseguir dinero para comer. Ha

         vivido en el basurero durante seis años; y otros muchos llevan allí mucho más tiempo.

      


      Es vital que usted entienda que ese es el basurero de la ciudad, y cada noche los camiones de basura dan marcha atrás hasta el montón de basura para dejar los restos de las vidas de otras

         personas que han recogido de toda la ciudad. Los niños trabajan de noche, en lo oscuro, llevando cascos con luces porque la

         mejor basura se encuentra nada más llegar.

      


      Tras mi visita a ese basurero, un reportero me preguntó lo que pensaba yo de eso. Mientras intentaba articular mis pensamientos,

         me di cuenta de que la situación era tan horrible que no sabía cómo pensar en ello. Esa degradación tan honda simplemente no se ordenaba en mi mente de una manera que yo pudiera verbalizar,

         pero decidí que intentaría hacer algo al respecto.

      


      Fue necesario alrededor de un año de esfuerzo para todo un grupo de personas tratar el tema, y fueron necesarias donaciones

         de los socios de nuestro ministerio, así como parte de las finanzas personales de Dave y mías. Pero nos las arreglamos para

         remodelar dos grandes autobuses y convertirlos en restaurantes móviles. Llegan al basurero, los niños suben al autobús, se

         sientan ante una buena comida e incluso reciben algunas lecciones de lectura y matemáticas para ayudarles a prepararse para

         un futuro mejor. Por supuesto, compartimos el amor de Jesús con ellos, pero no les decimos solamente que son amados, sino que también les mostramos ese amor supliendo necesidades prácticas de sus vidas.

      


      No basta con buenas intenciones


      Escuché una historia sobre un hombre que fue a Rusia con buenas intenciones de hablarle a la gente del amor de Jesucristo.

         Durante su visita, mucha gente se moría de hambre. Cuando se encontró con una fila de gente esperando conseguir algo de pan

         para ese día, él se acercó con tratados evangelísticos en sus manos y comenzó a caminar por la fila diciéndoles que Jesús

         les amaba, y entregándoles a cada uno un tratado con el mensaje de la salvación impreso. Seguro que estaba intentando ayudar,

         pero una mujer le miró a los ojos y le dijo amargamente: “Sus palabras son bonitas, pero no me llenan el estómago”.

      


      He aprendido que algunas personas están sufriendo demasiado como para oír las buenas nuevas de que Dios les ama; deben experimentarlo,

         y una de las mejores formas de que eso ocurra es que nosotros suplamos sus necesidades prácticas, además de decirles que les

         amamos.

      


      Debemos tener cuidado de no pensar que las palabras son suficiente. Jesús no cabe duda que predicó las buenas nuevas, pero

         también hizo el bien y sanaba a todos los que estaban oprimidos (ver Hechos 10:38). Hablar no es caro, ni tampoco requiere

         mucho esfuerzo, pero el verdadero amor es costoso. A Dios le costó su propio Hijo, y permitir que fluya el verdadero amor

         a través de nosotros también nos costará. Quizá tendremos que invertir algo de tiempo, dinero, esfuerzo o posesiones, ¡pero

         costará!

      


      

         Debemos tener cuidado de no pensar que las palabras son suficiente.


      


      Dios cuenta con nosotros


      En breve voy a salir de casa para tomar café con mi marido, y después vamos a ir a comer. Probablemente estaremos fuera unas

         dos horas, y durante ese tiempo aproximadamente 240 niños habrán sido raptados para la industria del sexo. Eso significa que

         dos niños cada minuto tendrán sus vidas destrozadas debido al egoísmo y la avaricia de otros, a menos que hagamos algo. ¿Qué

         podemos hacer? Podemos interesarnos, podemos informarnos, podemos orar y podemos pasar a la acción. Podemos apoyar a ministerios

         y organizaciones con un buen historial de rescates de niños y mujeres de estas terribles condiciones; o, si Dios nos lo pide,

         podemos incluso escoger trabajar en esas situaciones. Si trabajar a tiempo completo no es una opción, podemos considerar hacer

         algo que sea parte de un proyecto o hacer un viaje misionero corto.

      


 

      La esclavitud del sexo


      Caminando por los callejones oscuros, los signos de deterioro y la decadencia se filtran entre la oscuridad. Trozos de metal

         y alambre sujetan los edificios resquebrajados de piedra. El aire huele a basura podrida y a suciedad humana. Tras la deteriorada

         fachada, se oyen los llantos y quejas de un niño, gritos amortiguados de ira y rabia, y el estridente aullido de uno de los

         muchos perros callejeros que vagan por esas crueles callejuelas.

      


      Más que ningún otro sentido, uno está seguro de lo que siente. No hay duda… ese lugar es malo. Aunque es difícil que pueda

         imaginarlo, es un lugar creado por hombres malvados e inmorales que venden niños por sexo.

      


      Este infierno vivo se convirtió en el hogar de Samrawork cuando tenía sólo siete años de edad. Cuando fue rescatada en la

         estación de autobuses a los doce años, se había deteriorado hasta convertirse en el caparazón sin vida de una niña pequeña:

         piel y huesos, emocionalmente muerta y con los ojos hundidos incapaces de expresar nada. Durante cinco años fue víctima de

         lujuriosos pervertidos que pagaron un alto precio por el privilegio de violar su pequeño cuerpo. Pagaron tres dólares en lugar

         de uno por ser tan joven.

      


      El maltrato de sus órganos femeninos fue tan severo que necesitaría una cirugía muy considerable para poder volver a vivir

         una vida normal. Pero la urgencia de sus necesidades físicas era menor comparada con el daño que sufrió espiritual y emocionalmente.

      


      Samrawork ha sido diagnosticada del virus del SIDA. Como es huérfana, no recuerda a ninguno de sus padres. Al igual que muchos

         otros niños como ella, está atrapada en una oscuridad de maldad inimaginable.

      


      Las estadísticas

         

            1

         

          dicen:

      


      • 1,2 miles de millones de niños están sometidos al tráfico cada año; esto, además de los millones que ya están cautivos del

         tráfico.

      


      • Cada dos minutos se prepara a un niño para la explotación sexual.


      • Aproximadamente 30 millones de niños han perdido su niñez a causa de la explotación sexual a lo largo de los últimos treinta

         años.


      


      El dentista que mencioné anteriormente en este capítulo participó en una de las campañas médicas de Ministerios Joyce Meyer,

         que tienen lugar en países del tercer mundo. En esas campañas trabajamos con algunas personas de nuestro personal que están

         en nuestra nómina, pero la mayoría de ellos son maravillosos voluntarios que apartan tiempo de su trabajo y se pagan sus propios

         gastos para ir con nosotros. Trabajan de doce a dieciséis horas por día, normalmente en lugares donde la temperatura es mucho

         más elevada de lo que ellos están acostumbrados, y sin aire acondicionado y quizá sin ningún ventilador. Trabajan en aldeas

         remotas, bajo tiendas de campaña, y son capaces de ayudar a personas que puede que nunca hayan recibido tratamiento médico

         de ningún tipo. Podemos darles medicamentos que les salvan la vida y alivian su dolor. Les damos vitaminas, les alimentamos,

         y les hacemos saber que Jesús ciertamente les ama. A cada uno se le da la oportunidad de recibir a Jesús, y la mayoría de

         ellos escogen hacerlo. Mis ojos se llenan de lágrimas al recordar a los doctores, dentistas, enfermeras y otros ayudadores

         médicos que nos han dicho con gran emoción que esos viajes cambiaron sus vidas para siempre. Nosotros intentamos darles las

         gracias, y ellos terminan dándonos las gracias por abrir sus ojos a lo que la vida es en realidad.

      


      Llevamos a un viaje a Camboya a una contadora que trabaja para nuestro ministerio, y aunque ella con frecuencia ve las presentaciones

         de nuestros viajes para los medios de comunicación, su vida fue realmente impactada por lo que vio en persona. Ella dijo:

         “Realmente siento como si hubiera estado viviendo en una burbuja toda mi vida”. Ella quiso decir que había estado aislada

         de la realidad, y yo creo que la mayoría de nosotros lo estamos. Comprendo que no todas las personas del mundo podrán viajar

         a un país del tercer mundo para ver de primera mano cómo se ven obligadas a vivir las personas, pero al menos podemos intentar

         recordar cuando leemos de ellos o los vemos en televisión que lo que estamos viendo realmente le está sucediendo a alguien;

         a muchos alguien. Dios ama a esas personas, y Él cuenta con que nosotros hagamos algo al respecto.

      


 

      Malnutrición


      Mehret ve el mundo desde una perspectiva diferente. En Angacha, una pequeña aldea en Etiopía, ella hace todo lo que puede

         para seguir el ritmo de los otros niños, pero sencillamente ella no es como los demás.

      


      Mehret nació sana, pero cada día, a medida que la malnutrición fue carcomiendo su cuerpo, hizo que su espina dorsal se fuese

         torciendo cada vez más, haciéndole difícil caminar, imposible correr y jugar con sus amigos. También produjo un bulto grande

         que sobresale del lado derecho de su espalda: demasiado grande para ocultarlo, y demasiado doloroso para ignorarlo. Sus huesos

         están débiles, y ella también.

      


      Si alguien conoce el dolor de Mehret, es su padre, Abeba. Lo único que él quiere más que nada es sencillamente alimentar a

         sus hijos… y que su preciosa hija vuelva a estar bien. Si Mehret puede comenzar a recibir los alimentos nutritivos que necesita, el proceso de deterioro puede detenerse. Pero

         en este momento no hay esperanza a la vista.

      


      Día tras día, Abeba batalla con la culpabilidad de no ser capaz de alimentar a sus niños. También sabe que si algo no cambia,

         la enfermedad de Mehret solamente empeorará. Pronto ella no podrá caminar; y finalmente morirá.

      


      Hoy, Mehret conoce el dolor de sentir hambre… y el dolor de ser diferente al resto. Y sabe que cada nuevo día será un poco

         más difícil que el anterior.

      


      En colaboración con la organización International Crisis Aid, Ministerios Joyce Meyer ha comenzado a proporcionar a Mehret

         el alimento que ella necesita para vivir y para detener un mayor deterioro en su espalda. Pero hay muchos más niños preciosos…

         muchos más como Mehret… que necesitan nuestra ayuda para ganar esta guerra contra la malnutrición.

      


      Las estadísticas

         

            2

         

          dicen:

      


      • En este momento, se calcula que 963 millones de personas en todo el mundo están hambrientas.


      • Cada día, casi 16.000 niños mueren por causas relacionadas con el hambre: un niño cada cinco segundos.


      • En el año 2006, unos 9,7 millones de niños murieron antes de cumplir cinco años. Casi todas estas muertes ocurrieron en

         países en desarrollo, cuatro quintas partes de ellos en el África subsahariana y el sur de Asia, las dos regiones que también

         tienen el mayor índice de hambre y malnutrición.

      





      Una grieta en los cimientos del mundo


      A mí me parece que el sistema mundial tiene una grieta en sus cimientos, y todos estamos sentados ociosos contemplándolo mientras

         se derrumba. Si escucha con atención, oirá a gente decir en todas partes: “El mundo se está derrumbando”. Lo oímos en las

         noticias y en las conversaciones normales. Parece que todos hablan sobre la injusticia en el mundo, pero hablar sin actuar

         no soluciona nada. Mi pregunta es: “¿Quién se rebelará contra la injusticia y trabajará para arreglar las cosas?”. Yo he decidido

         hacerlo, y conozco a otros cuantos miles que han decidido hacer lo mismo, pero necesitamos cientos de miles que se unan a

         nosotros para realizar el trabajo.

      


      Lo que usted pueda hacer valdrá la pena


      Quizá esté pensando: Joyce, lo que puedo hacer yo no hará ni una pequeña mella en los problemas que tenemos en nuestro mundo. Sé cómo se siente, porque yo también he sentido lo mismo en otras ocasiones; pero si todos pensamos así, nadie hará nada

         y nada cambiará. Aunque nuestros esfuerzos individuales no resuelvan los problemas, juntos podemos marcar la diferencia. Dios

         no nos pedirá cuentas de lo que no pudimos hacer, pero sí nos pedirá cuentas de las cosas que pudimos haber hecho.

      


      Recientemente había regresado de un viaje a la India y estaba en el gimnasio cuando una mujer que veo allí a menudo me preguntó

         si realmente creía que todo el esfuerzo que hay que hacer en estos viajes valía para algo, porque millones seguían muriendo

         de hambre, por muchos que estuviéramos alimentando. Compartí con ella lo que Dios puso en mi corazón, algo que para mí resolvió

         el asunto para siempre. Si usted o yo estuviéramos hambrientas por no haber comido en tres días y alguien nos ofreciera una

         comida que aliviara el dolor de nuestro estómago por un día, ¿lo aceptaríamos y estaríamos contentas de tenerlo? Claro que

         sí; y así es como se siente la gente a la que ayudamos. Podemos organizar programas de ayuda continua para muchos de ellos,

         pero siempre habrá algunos a los que sólo podamos ayudar una o dos veces. Aun así, sé que esos viajes valen la pena. Si le

         podemos dar una comida a un niño hambriento, vale la pena. Si podemos ayudar a una persona a que no tenga dolor un día, vale

         la pena. Yo me he propuesto hacer siempre lo que pueda hacer y recordar lo que Dios me dijo: “Si sólo puedes aliviar el dolor

         de alguien una sola vez durante una hora, aún así vale la pena”.

      


      El mundo ha perdido su sabor


      Creo que es seguro decir que la mayoría de lo que el mundo ofrece está soso, y no estoy hablando de comida. Por ejemplo, la

         mayoría de las películas que produce Hollywood son bastante sosas. Muchos de los diálogos y las imágenes visuales tienen un

         mal sabor. Normalmente, cuando vemos algún tipo de comportamiento que tiene un mal sabor rápidamente culpamos “al mundo”.

         Podemos decir algo como: “¿A dónde va a llegar este mundo?”. Sin embargo, el término “este mundo” significa meramente la gente

         que vive en el mundo. Si el mundo ha perdido su sabor es porque la gente ha perdido su sabor en sus actitudes y acciones.

         Jesús dijo que nosotros somos la sal de la tierra, pero si la sal pierde su sabor (su fuerza y calidad), no vale para nada

         (ver Mateo 5:13). También dijo que somos la luz del mundo y que no deberíamos esconder nuestra luz (ver Mateo 5:14).

      


      Piénselo de este modo: cada día, cuando sale de su hogar para ir a un mundo oscuro y soso, usted puede ser la luz y el sabor

         que éste necesita, puede llevar el gozo a su lugar de trabajo al proponerse tener una buena actitud sistemáticamente. A través

         de cosas simples como dar las gracias en vez de quejarse, como hace la mayoría de la gente, siendo paciente, misericordioso,

         rápido para perdonar las ofensas, amable y animando. Incluso simplemente sonreír y ser amigable es una manera de llevar el

         sabor a una sociedad que lo ha perdido.

      


      No sé a usted, pero a mí no me gusta la comida sosa. Mi marido tuvo una vez un problema estomacal y el doctor le dio una dieta

         blanda durante unos días. Si no recuerdo mal, ni siquiera le apetecía comer. Dave no es un quejoso, pero en cada comida le

         oía decir una y otra vez: “Esto no sabe a nada”. Necesitaba un poco de sal, un poco de picante, y eso es exactamente lo que

         el mundo necesita.

      


      Sin amor y todas sus magníficas cualidades, la vida está sosa y no vale la pena vivirla. Quiero que pruebe un experimento.

         Simplemente piense: Hoy voy a salir al mundo y voy a ponerle un poco de picante. Luego mentalícese antes de salir por la puerta de que sale como un embajador de Dios y que su objetivo es ser un dador,

         amar a la gente y añadir un buen sabor a sus vidas. Puede comenzar por sonreír a la gente con la que se encuentre a lo largo

         del día. Una sonrisa es un símbolo de aceptación y aprobación, que es algo que la mayoría de la gente de este mundo necesita

         desesperadamente. Abandónese en Dios y confíe en que Él cuidará de usted mientras siembra una buena semilla en todas partes

         donde va tomando decisiones que serán de bendición para otros.

      


      El cambio comienza por usted


      Soy consciente de que usted no puede hacerlo todo; no lo pongo en duda, y sé que tiene que decir que no a algunas cosas o

         su vida se le llenará de estrés. Yo no puedo ofrecerme como voluntaria para ser tutora de niños o llevar comida a los ancianos,

         pero estoy haciendo muchas otras cosas para marcar una diferencia positiva en el mundo. Creo que la pregunta que todos debemos

         responder es: “¿Qué estoy haciendo para mejorar la vida de alguna otra persona?” Y quizá una pregunta mejor sea: “¿Qué he

         hecho hoy para mejorar la vida de alguna otra persona?”.

      


      Puede que este libro sea difícil de leer a veces porque espero que saque asuntos que no son muy cómodos, pero que todos nosotros

         debemos plantearnos. No ocurre nada bueno por accidente, y si queremos ser parte de una revolución, significa que las cosas

         deben cambiar, y las cosas no pueden cambiar a menos que la gente cambie. Cada uno de nosotros debe decir: “¡El cambio comienza

         por mí!

      


      

         No ocurre nada bueno por accidente, y si queremos ser parte de una revolución, significa que las cosas deben cambiar, y las

            cosas no pueden cambiar a menos que la gente cambie. Cada uno de nosotros debe decir:

         


         “¡El cambio comienza por mí!


      


   

      AMOR REVOLUCIONARIO


      Darlene Zschech


      El viaje del corazón es uno de los misterios más complejos que existen. El júbilo y la tristeza, la esperanza y la espera,

         los altos y los bajos… y, tristemente para muchos, los indecibles desencantos que literalmente dejan el corazón en un estado

         donde funciona pero no quiere sentir nada nunca más. Cuando uno no tiene el entendimiento del gran amor de Dios sobre el que

         apoyarse y encontrar fuerza, el corazón humano encuentra una manera de arreglárselas, de funcionar, de sobrevivir incluso

         a las realidades más duras. Y es ahí donde innumerables cantidades de personas se encuentran hoy día, desde las más ricas

         a las más pobres, ya que la pobreza del corazón no hace discriminación alguna cuando escoge encontrar un hogar.

      


      El profeta Isaías habló sobre una revolución de amor radical en Isaías 61:11, cuando la palabra describe un día en que el

         amor resultará en que la gente buscará su propia justicia… y Jesús abriéndose paso por el desierto. “Porque así [tan cierto]

         como la tierra hace que broten los retoños, y el huerto hace que germinen las semillas, así [de cierto] el SEÑOR omnipotente

         hará que broten la justicia y la alabanza ante todas las naciones [a través del poder de la propia naturaleza de su palabra]”.

      


      Una Revolución de Amor no es sólo una gran idea, sino un concepto de total urgencia… especialmente si creemos que veremos

         cómo las trágicas injusticias que ocurren hoy en la tierra darán un giro… incluyendo la mayor tragedia de todas, la tragedia

         del corazón roto de la humanidad.

      


      El quebrantamiento se nos viene a la mente una y otra vez al ver las imágenes de una madre joven dando el pecho a su bebé,

         cuando su propio cuerpo está enfermo y desfigurado por el resultado del VIH/SIDA. Ella hace todo lo que puede pero se enfrenta

         a la decisión…¿alimenta a su hijo y le infecta conscientemente de esta enfermedad mortal, o deja que el bebé se muera de hambre

         por falta de una nutrición alternativa? El corazón de esa mamá está mucho más que roto. Es una mamá como yo, llena de deleite

         cuando tiene la oportunidad de ver a su bebé crecer bajo su cuidado.

      


      Ver a hombres y mujeres jóvenes vagando por ahí, sin alimento, ni comida, ni sitio adonde ir y sin nada que hacer, te rompe

         el corazón hasta lo más hondo y llena los corazones de una desilusión constante. Sus corazones y mentes están llenos de sueños

         innumerables, pero sólo si consiguen encontrar la manera de ir a la escuela y comprar algo de comida.

      


      Es increíble lo que la gente puede llegar a hacer a causa de la desesperación, causando aun más daño y extrema violencia entre

         ellos… qué poco valor deposita la gente sobre una vida humana cuando se enfrenta a una pobreza extrema sostenida. Pero un

         corazón sólo puede aguantar cierta cantidad de dolor.

      


      Un niño de catorce años está criando a su hermano y a su hermana menor, y a un sobrino aun más pequeño, en una pequeña choza

         cubierta de hojalata llamada hogar en el África subsahariana, donde trabaja todo el día en una pequeña granja de cultivo,

         intentando desesperadamente meterlos a todos, incluido él mismo, a la escuela y encontrar algo para que puedan comer todos

         y que estén fuertes cada día. Sus padres murieron de VIH y su ciudad excomulgó a los niños por temor a que ellos también tuvieran

         la enfermedad. Las probabilidades son altas, pero aún hay que probarlo; y este corazón de catorce años extremadamente valiente

         se vuelve frágil debido al duro trabajo sin descanso, la enfermedad y la incertidumbre.

      


      Una joven mamá en Sidney, Australia, que había dedicado su vida a su marido y sus hijos, descubre que su marido le había engañado

         durante muchos, muchos meses y quiere casarse con su nueva “pareja”. Esta mujer se siente aislada, subestimada, humillada,

         y ahora tiene que enfrentarse a un futuro no sólo sin su marido, sino también muchos días sin sus hijos ya que el marido quiere

         sus derechos de custodia. Su corazón está tan destrozado que le cuesta respirar, y no puede ver la manera de salir adelante.

      


      Me acuerdo de sentarme en las afueras de Uganda con una líder increíble de uno de los programas de apadrinamiento de niños

         más impactantes con base allí, y al comenzar a hablar, empezó a compartir conmigo cómo, aunque están haciendo mucho para ayudar

         a rescatar huérfanos en esa región, la cantidad de niños a su alcance inmediato que no tienen manera de sobrevivir es desbordante.

         Me puse de pie y comencé a darle un masaje en sus hombros cansados mientras ella seguía hablando de su corazón roto, y de

         su incesante frustración, y pronto las palabras se convirtieron en sollozos. Años de vivir con medios estirándolos lo más

         que humanamente se puede, y sin embargo, ver y oír que los niños continúan yéndose a la cama hambrientos y solitarios había

         desbordado a esta alma exhausta.

      


      Las historias podrían seguir desde aquí a la eternidad, de gente luchando por sobrevivir, desde las profundidades de África

         hasta la altamente poblada Asia, desde los Estados Unidos hasta Oz. Parece que dondequiera que mire, hay grandes paredes de

         dolor insuperable que incluso con camiones de paquetes de comida e inmunización, consejeros y apoyo de la comunidad, necesitamos

         mucho más para romper este círculo traicionero. UNA REVOLUCIÓN DE AMOR… es aquí donde encontramos la misión de nuestra vida.

      


      Lucas 4 lanza el mensaje alto y claro:


      El Espíritu del Señor está sobre mí, POR CUANTO me ha ungido para anunciar buenas nuevas a los pobres. Me ha enviado a proclamar

         libertad a los cautivos y dar vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos, a pregonar el año del favor del Señor

         (ver Lucas 4:18-19).

      


      Cada vez que leo y vuelvo a leer este pasaje, se me viene a la mente que tengo que estar enfocada y tener claros nuestros

         esfuerzos por levantar las vidas de otros… desde los gestos más pequeños a los planes más grandes… porque este es nuestro

         momento para levantarnos, salir del estatus quo, de una vida puramente controlada por el yo, y estirarnos de la forma que

         podamos hacia nuestros hermanos y hermanas en necesidad por toda la tierra.

      


      Es una gran palabra que verdaderamente es una de las palabras más poderosas que el amor realmente hace que cobre vida… y esa

         palabra es ESPERANZA. La palabra dice… que esta esperanza que tenemos, es un ancla para nuestra alma (ver Hebreos 6:19)… y

         el salmo 39:7 dice…“Y ahora, Señor, ¿qué esperanza me queda? ¡Mi esperanza he puesto en ti!”. La esperanza está siempre viva,

         aun cuando la situación sea sombría o parezca imposible. Nuestra misión es llevar esa esperanza junto con la fe y el amor

         a la gente herida.

      


      Mi corazón ha sido estirado y desafiado hasta desfallecer intentando descubrir respuestas para los que están en medio de algunos

         de los entornos que sufren la mayor pobreza, pero milagrosamente, al sentarte entre los que no tienen nada y cuya situación

         parece desesperante, obtienes un poderoso sentimiento de que la gracia de DIOS está ahí en medio de esa maravillosa gente.

         Incluso en sus luchas y esfuerzos por seguir el viaje de la supervivencia, Dios vuelve a brillar. He encontrado muchos “cautivos

         de la esperanza” como dice en Zacarías 9:12 (ME ENCANTA ESE PENSAMIENTO)… que de manera simple, y a la vez de todo corazón,

         creen y SABEN que sólo Dios es su respuesta y su proveedor.

      


      Mi búsqueda personal, amar al Señor y adorarle con toda mi vida, es la mayor prioridad para mí en mi vida espiritual… buscándole,

         amándole y sirviéndole. Aprender el peso de un estilo de vida de adoración, el valor de su presencia y de su gracia asombrosa

         es un don indescriptible, y seguro que necesitaremos toda la eternidad para expresar unas adecuadas GRACIAS por todo lo que

         Él ha hecho y sigue haciendo. La disciplina aprendida para llevar una canción de fe y exaltar a Jesús en medio de una batalla

         ha sido una de las grandes lecciones que he tenido que esforzarme por aprender en lo más íntimo de mi corazón, pero mi lección

         continua es sobre qué más requiere el Señor de nosotros a través de la adoración. Y continuamente oigo su latido a través

         de las Escrituras asegurándome que la adoración es más que las canciones que cantamos; son vidas derramadas, desesperadas

         por ser las manos y los pies de Él en este planeta hoy.

      


      Hace muchos años visité a unos hermosos niños africanos en un auspicio de SIDA, todos huérfanos, y aún así todos ellos llenos

         con el entusiasmo de personas que tenían ESPERANZA. Se pusieron de pie y cantaron para mí… TODO ES POSIBLE, algo que me desafió

         e inspiró al oír sus vocecitas llenando la atmósfera de vida y gozo. Un momento inolvidable, y un recordatorio inolvidable

         del poder de la PALABRA de Dios en nuestras vidas.

      


      Hebreos 13:15 dice esto: “Así que ofrezcamos continuamente a Dios, por medio de Jesucristo, un sacrificio de alabanza, es

         decir, el fruto de los labios que confiesan su nombre”. El versículo 16 sigue diciendo: “No se olviden de hacer el bien y

         de compartir con otros [de la iglesia como encarnación y prueba de la comunión] lo que tienen, porque ésos son los sacrificios

         que agradan a Dios”.

      


      Cantar una canción de Dios, uniéndonos al gran himno de la eternidad, es uno de los mayores gozos de la vida aquí en la tierra.

         Fortalecidos, determinados, somos impulsados en su presencia a vivir la gran comisión… impulsados con nuestras manos levantadas

         al cielo… y luego dispuestos con nuestras manos presentadas en una postura lista para servir. Como dijo San Agustín: “Nuestras

         vidas deberían ser un ALELUYA DE LA CABEZA A LOS PIES”.
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